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“LAS SIETE TROMPETAS DE APOCALIPSIS”: UN 

ENFOQUE CONTEXTUAL 

POR EL PASTOR STEPHEN BOHR 

CAPÍTULO 2: LA PRIMERA TROMPETA 

Apocalipsis 8:7 

«El primer ángel tocó la trompeta: Y hubo granizo y fuego mezclados con sangre, que 

fueron arrojados sobre la tierra. Y la tercera parte de los árboles se quemó, y toda 

la hierba verde se quemó.» (Apocalipsis 8:7) 

El uso constante de la voz pasiva en las trompetas indica que Dios tiene el control 

porque Él está permitiendo (y en algunos casos, mandando) que estas cosas sucedan. 

No es coincidencia que Ellen White comience el libro El Gran Conflicto con un 

capítulo sobre la destrucción de Jerusalén porque el toque de la primera trompeta 

se refiere a este evento. 

La Biblia nos dice que el juicio debe comenzar en la casa de Dios (1 Pedro 4:17), por 

lo que el juicio debe comenzar con la nación judía. En la primera destrucción de 

Jerusalén, el varón vestido de lino mandó a los mensajeros destructores que 

comenzaran su obra en el santuario de Dios (Ezequiel 9:6). Luego, el fuego destruyó 

Jerusalén (Jeremías 17:27; 2 Crónicas 34:25) y Nabucodonosor mezcló la sangre del 

pueblo apóstata con el fuego. 

El libro de Ezequiel describe el castigo divino contra Jerusalén como un lanzamiento 

del incensario y la consecuente quema de la ciudad con fuego (Ezequiel 10:2, 6, 7, 22, 
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2 Crón. 36:14-23). La segunda destrucción de Jerusalén es paralela a la primera. 

Recomiendo que el estudiante lea cuidadosamente el primer capítulo de El Gran 

Conflicto. 

Las iglesias y los sellos comienzan en tiempos apostólicos y, por lo tanto, el método 

historicista requiere que el toque de las trompetas comience también en tiempos 

apostólicos. Además, la primera trompeta debe referirse a un juicio que recae sobre 

aquellos que primero oprimieron al pueblo de Dios. ¿Qué juicio cayó sobre los 

opresores del pueblo de Dios en tiempos apostólicos? Solo hay una posibilidad: la 

destrucción de Jerusalén y su templo. 

Juicio sobre los opresores 

Según Jesús, la destrucción de Jerusalén se debió directamente a la persecución 

contra Jesús y sus fieles seguidores: 

Mateo 27:24, 25 

«Viendo Pilato que nada adelantaba, sino que al contrario, se formaba un alboroto, 

tomó agua y se lavó las manos delante de la multitud, diciendo: "Soy inocente de la 

sangre de este justo. ¡Allá vosotros!" 25 Y todo el pueblo respondió y dijo: "Su sangre 

sea sobre nosotros y sobre nuestros hijos."» (Mateo 27:24, 25) 

Lucas 19:41-44 

«Cuando se acercó, al ver la ciudad, lloró sobre ella, 42 diciendo: "¡Si conocieras, tú 

también, en este tu día, lo que conduce a tu paz! Pero ahora está oculto a tus ojos. 43 

Porque vendrán días sobre ti, en que tus enemigos te rodearán con un vallado, te 

sitiarán y te estrecharán por todas partes; 44 y te derribarán a tierra , a ti y a tus hijos 

dentro de ti; y no dejarán en ti piedra sobre piedra, por cuanto no conociste el tiempo 

de tu visitación."» (Lucas 19:41-44) 

Después de que Jesús ascendió al cielo, la nación judía persiguió y derramó la sangre 

de los seguidores de Jesús y se hizo culpable también de su sangre: 

Mateo 23:34-36 
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«Por tanto, he aquí, yo os envío profetas, sabios y escribas; de ellos, a algunos [futuro] 

mataréis y crucificaréis, y a otros [futuro] azotaréis en vuestras sinagogas y 

perseguiréis de ciudad en ciudad; 35 para que venga sobre vosotros toda la sangre 

justa derramada sobre la tierra, desde la sangre del justo Abel hasta la sangre de 

Zacarías, hijo de Berequías, a quien asesinasteis entre el templo y el altar. 36 De 

cierto os digo que todo esto vendrá sobre esta generación.» (Mateo 23:34-36) 

Ellen White escribió: 

«La longanimidad de Dios hacia Jerusalén solo confirmó a los judíos en su terca 

impenitencia. En su odio y crueldad hacia los discípulos de Jesús, rechazaron la 

última oferta de misericordia. Entonces Dios retiró su protección de ellos y apartó 

su poder restrictivo de Satanás y sus ángeles, y la nación quedó bajo el control del 

líder que había escogido.» GC p. 28 

El libro de Hechos nos dice que los judíos persiguieron repetidamente a los 

cristianos después de la ascensión de Cristo. Esteban, Pedro, Juan, Santiago y Pablo 

sufrieron a manos de los líderes judíos (Hechos 9:22-25; 12:1-3, 11; 13:45, 50; 14:1-6, 

19; 16:20-23; 17:5, 13; 18:4-6, 12; 21:10, 11, 27, 28; 22:30; 23:12, 13; 24:5, 27; 25:1-3, 

7, 15, 24; 26:2, 7, 21). 

El símbolo de los tercios 

Un tercio de los árboles significa que las trompetas fueron juicios parciales y 

preliminares que apuntan hacia juicios mayores en el futuro. Los juicios de las 

trompetas cayeron sobre áreas geográficas limitadas y prefiguran las plagas que 

caerán globalmente. Ellen White afirmó repetidamente que la destrucción de 

Jerusalén prefigura la destrucción final del mundo. 

Zacarías 13:8, Versión Reina-Valera: 

«Y acontecerá en toda la tierra, dice Jehová, que dos partes en ella serán cortadas y se 

perderán; mas la tercera parte quedará en ella.» (Zacarías 13:8) 

Zacarías 13:8, Young’s Literal Translation: 
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«Y ha acontecido, en toda la tierra, una afirmación de Jehová: dos partes en ella son 

cortadas — expiran, y la tercera es dejada en ella.» (Zacarías 13:8) 

La Biblia nos dice que Dios expulsó a Satanás y a un tercio de los ángeles del cielo 

(Apocalipsis 12:4), pero según Ellen White, la palabra "tercio" en realidad significa 

casi la mitad. Así, un tercio no significa 33.3%, ni uno más ni uno menos, sino más 

bien una fracción o parte de los ángeles: 

«(Satanás) había demostrado ser indigno de un lugar en el cielo. Entonces Satanás 

señaló con regocijo a sus simpatizantes, que comprendían casi la mitad de todos los 

ángeles, y exclamó: "¡Estos están conmigo! ¿Los expulsaréis también a estos, y haréis 

tal vacío en el cielo?". Luego declaró que estaba preparado para resistir la autoridad 

de Cristo y defender su lugar en el cielo por la fuerza, poder contra poder.» SR p. 18 

Un tercio de los árboles significa que este fue un juicio parcial que apunta hacia un 

juicio mayor y completo en el futuro. Notablemente, en las siete últimas plagas Dios 

derrama la plenitud de su ira: 

Apocalipsis 15:1 

«Vi otro gran y admirable signo en el cielo: siete ángeles que tenían las siete últimas 

plagas, porque en ellas se consuma la ira de Dios.» (Apocalipsis 15:1) 

Ellen White escribió que la destrucción de Jerusalén (la primera trompeta) fue el 

primer trago de la copa que los impíos tendrán que beber por completo durante las 

plagas: 

«En la retribución temporal que estaba a punto de caer sobre sus hijos, Él no vio 

sino el primer trago de aquella copa de ira que en el juicio final ella debía apurar 

hasta las heces.» GC p. 21 

«Cristo vio en Jerusalén un símbolo del mundo endurecido en incredulidad y rebelión, y 

apresurándose a encontrarse con los juicios retributivos de Dios.» GC p. 22 
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«Jesús, mirando hacia la última generación, vio al mundo envuelto en un engaño 

similar al que causó la destrucción de Jerusalén. El gran pecado de los judíos fue su 

rechazo de Cristo; el gran pecado del mundo 

cristiano 

sería su rechazo de la ley de Dios, el fundamento de su gobierno en el cielo y en la 

tierra.» GC p. 22 

«La profecía que Él pronunció era doble en su significado; mientras presagiaba la 

destrucción de Jerusalén, también prefiguraba los terrores del último gran día.» GC p. 

25 

«La profecía del Salvador concerniente a la visita de juicios sobre Jerusalén ha de 

tener otro cumplimiento, del cual aquella terrible desolación fue solo una débil 

sombra. En el destino de la ciudad elegida, podemos contemplar la condenación de 

un mundo que ha rechazado la misericordia de Dios y ha pisoteado su ley. Sombríos 

son los registros de la miseria humana que la tierra ha presenciado durante sus largos 

siglos de crimen. El corazón se enferma y la mente se debilita al contemplarlo. 

Terribles han sido los resultados de rechazar la autoridad del Cielo. Sin embargo, una 

escena aún más oscura se presenta en las revelaciones del futuro. Los registros del 

pasado —la larga procesión de tumultos, conflictos y revoluciones, la «batalla del 

guerrero... con estruendo de guerra, y con ropas revolcadas en sangre» (Isaías 9:5)— 

¿qué son estos, en contraste con los terrores de aquel día cuando el Espíritu 

restrictivo de Dios se retirará por completo de los impíos, para no contener más el 

estallido de la pasión humana y la ira satánica? El mundo entonces contemplará, como 

nunca antes, los resultados del gobierno de Satanás.» GC p. 36, 37 

Fuego 

El fuego que cae del cielo significa un juicio de Dios contra la Jerusalén apóstata 

(véase Apocalipsis 16:21; 20:10, 14, 15). 

Éxodo 9:22-26: El granizo cayó porque Egipto oprimió al pueblo de Dios: 
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«Entonces Jehová dijo a Moisés: "Extiende tu mano hacia el cielo, para que haya 

granizo en toda la tierra de Egipto —sobre los hombres, sobre las bestias y sobre toda 

la hierba del campo, en toda la tierra de Egipto." 23 Y extendió Moisés su vara hacia el 

cielo; y Jehová envió truenos y granizo, y fuego que caía a tierra. Y Jehová hizo 

llover granizo sobre la tierra de Egipto. 24 Hubo, pues, granizo y fuego mezclado 

con el granizo, tan pesado que nunca hubo otro igual en toda la tierra de Egipto 

desde que fue nación. 25 Y el granizo hirió en toda la tierra de 

Egipto, todo lo que estaba en el campo, tanto hombres como bestias; y el granizo hirió 

toda hierba del campo y quebró todo árbol del campo. 26 Solamente en la tierra de 

Gosén, donde estaban los hijos de Israel no hubo granizo.» (Éxodo 9:22-26) 

Salmo 18:12, 13: Descripción del juicio de Dios en la segunda venida: 

«Del resplandor de su presencia, sus densas nubes pasaron con granizo y brasas de 

fuego. 13 Jehová tronó desde los cielos, y el Altísimo dio su voz, Granizo y brasas de 

fuego.» (Salmo 18:12, 13) 

Salmo 105:32, 33: El granizo y el fuego afligieron los árboles y las viñas: 

«Les dio granizo en lugar de lluvia, y fuego flameante en su tierra. 33 Hirió también 

sus viñas y sus higueras, y destrozó los árboles de su territorio.» (Salmo 105:32, 33) 

Repetidamente, los profetas posteriores del Antiguo Testamento aplicaron el granizo 

y el fuego a los juicios de Dios sobre la Israel apóstata porque ella había 

abandonado el pacto (Jeremías 11:16, 17; 21:12-14; Ezequiel 15:6, 7; 20:47, 48; 

Ezequiel 22:31, 32; Salmo 80:8-11, 15, 16). 

Mateo 22:7 nos dice que, debido a que la nación judía rechazó la invitación a las 

bodas de Cristo, el Padre envió a los ejércitos romanos a quemar la ciudad de 

Jerusalén: 

«Pero cuando el rey lo oyó, se enfureció; y enviando a sus ejércitos, destruyó a 

aquellos asesinos y quemó su ciudad.» (Mateo 22:7) 
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Es de interés que justo antes de la destrucción de Jerusalén aparecieron señales y 

prodigios en los cielos. Una de las señales fue la aparición de carros de fuego y 

hombres de guerra que se reunían para la batalla: 

«Aparecieron signos y prodigios, presagiando desastre y condenación. En medio de la 

noche una luz antinatural brilló sobre el templo y el altar. Sobre las nubes al atardecer 

se representaban carros y hombres de guerra reuniéndose para la batalla.» GC p. 29 

La Biblia describe los carros de Dios como ‘carros de fuego’ (2 Reyes 17:6; Salmo 

68:17; Ezequiel 1:4, 5; EW 35). 

Ellen White describió el inferno de fuego que destruyó Jerusalén en el año 70: 

«Toda la cima de la colina que dominaba la ciudad, ardía como un volcán. Uno tras 

otro los edificios caían, con un estruendo tremendo, y eran tragados por el abismo 

ardiente . Los techos de cedro eran como sábanas de llama ; los pináculos dorados 

brillaban como puntas de luz roja; las torres de las puertas enviaban altas columnas 

de llama y humo.» GC p. 34 

Simbolismo de la sangre 

Como hemos visto anteriormente, los judíos en el pretorio de Pilato clamaron por la 

crucifixión de Cristo y gritaron: «Su sangre sea sobre nosotros y sobre nuestros hijos.» 

Jesús también predijo que Dios requeriría de aquella generación toda la sangre justa, 

derramada desde el tiempo de Abel. 

Según Apocalipsis 16, Dios derramará la tercera plaga sobre las fuentes de agua dulce 

porque los impíos derramaron la sangre de su pueblo. Por lo tanto, Dios les dará 

sangre para beber. 

Con respecto al derramamiento de sangre en la destrucción de Jerusalén, Ellen White 

escribió: 

«Los líderes de las facciones opuestas a veces se unían para saquear y torturar a sus 

desdichadas víctimas, y de nuevo se atacaban entre sí y masacraban sin misericordia. 

Ni siquiera la santidad del templo podía contener su horrible ferocidad. Los 
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adoradores eran derribados ante el altar , y el santuario fue contaminado con los 

cuerpos de los muertos.» GC p. 29 

«Los líderes romanos intentaron infundir terror a los judíos y así hacer que se 

rindieran. Aquellos prisioneros, que resistieron al ser capturados, fueron azotados, 

torturados, y crucificados frente al muro de la ciudad. Cientos eran diariamente 

ejecutados de esta manera, y la terrible obra continuó hasta que, a lo largo del Valle 

de Josafat y en el Calvario, se erigieron cruces en tan gran número que apenas había 

espacio para moverse entre ellas. Tan terriblemente fue cumplida aquella espantosa 

imprecación pronunciada ante el tribunal de Pilato: «Su sangre sea sobre nosotros y 

sobre nuestros hijos.» (Mateo 27:25).» GC p. 32 

«Como uno en éxtasis, [Tito] miró desde la cresta del Olivete el magnífico templo y dio 

la orden de que no se tocara una sola de sus piedras. Antes de intentar apoderarse de 

esta fortaleza, hizo un ferviente llamado a los líderes judíos para que no lo obligaran a 

profanar el lugar sagrado con sangre.» GC p. 32, 33 

«En la lucha [de los judíos contra Tito], una tea encendida fue lanzada por un 

soldado a través de una abertura en el pórtico, e inmediatamente las cámaras 

revestidas de cedro alrededor del lugar santo se incendiaron. Tito corrió al lugar, 

seguido por sus generales y legionarios, y ordenó a los soldados que apagaran las 

llamas. Sus palabras no fueron escuchadas. En su furia los soldados arrojaron teas 

encendidas a las cámaras adyacentes al templo, y luego con sus espadas masacraron 

en gran número a los que allí se habían refugiado. La sangre corrió por los 

escalones del templo como agua. Miles y miles de judíos perecieron. Por encima del 

sonido de la batalla, se oyeron voces que gritaban: "¡Icabod!" —la gloria ha partido.» 

GC p. 33 

«La matanza dentro era aún más espantosa que el espectáculo de fuera. Hombres y 

mujeres, viejos y jóvenes, insurgentes y sacerdotes, los que luchaban y los que 

imploraban clemencia, fueron derribados en una carnicería indiscriminada. El 

número de los muertos superó al de los matadores . Los legionarios tuvieron que 
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trepar sobre montones de cadáveres para continuar la obra de exterminio.» 

Milman, The History of the Jews, libro 16. GC p. 35 

«En el asedio y la matanza que le siguió, más de un millón de personas perecieron; los 

sobrevivientes fueron llevados como cautivos, vendidos como esclavos, arrastrados a 

Roma para adornar el triunfo del conquistador, arrojados a las fieras en los 

anfiteatros, o dispersados como errantes sin hogar por toda la tierra.» GC p. 35 

Simbolismo del árbol y la hierba 

Seis meses antes de que Jesús comenzara su ministerio, Juan el Bautista comparó a 

Israel con un árbol y advirtió que si no producía buen fruto, sería cortado y echado al 

fuego. Juan se refería específicamente a la nación judía. 

Mateo 3:7-10 

«Pero cuando vio a muchos de los fariseos y saduceos que venían a su bautismo, les dijo: 

"¡Generación de víboras! ¿Quién os enseñó a huir de la ira venidera? 8 Haced, pues, 

frutos dignos de arrepentimiento, 9 y no penséis decir dentro de vosotros: ' Tenemos 

a Abraham por padre.' Porque yo os digo que Dios puede levantar hijos a Abraham de 

estas piedras [los gentiles]. 10 Y ya el hacha está puesta a la raíz de los árboles; por 

tanto, todo árbol que no da buen fruto es cortado y echado al fuego.» (Mateo 3:7-10) 

✓ En Lucas 13:1, encontramos a un gobernante de Roma mezclando la 

sangre de los judíos con los sacrificios. Más tarde, en la primera trompeta, 

vemos a Roma mezclando la sangre de los judíos con fuego. En ambos 

contextos, la razón del castigo es la apostasía de Jerusalén. 

✓ Lucas 13:1-6 muestra el mismo árbol que mencionó Juan el Bautista. Dos 

años y medio después de que Jesús comenzara su ministerio, el árbol judío 

todavía no había producido fruto. 

✓ Un año después, en Marcos 11:12-14, 20, encontramos el árbol por última 

vez. El último año del ministerio de Cristo, el árbol todavía no produjo 

fruto, así que Él lo maldijo. 
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Aunque Marcos no nos dice que el fuego quemó el árbol seco, un texto paralelo nos 

ayuda a ver qué sucede cuando un árbol no da fruto. En las Escrituras, la vid es un 

símbolo de Israel (véase la parábola a continuación). Cuando una rama de la vid no 

produce fruto, el viñador la corta y la echa al fuego. Así, hay una conexión entre el 

fuego y el árbol seco en la parábola y en la primera trompeta. 

Juan 15:5-6 

«Yo soy la vid, vosotros los pámpanos. El que permanece en mí, y yo en él, este lleva 

mucho fruto; porque separados de mí nada podéis hacer. 6 El que no permanece en 

mí, es echado fuera como un pámpano y se seca ; y los recogen, los echan al fuego, 

y arden.» (Juan 15:5, 6) 

Ellen White escribió: 

«Terriblemente se realizó en la destrucción de Jerusalén. Terriblemente se ha 

manifestado en la condición de la nación judía durante mil ochocientos años —una 

rama separada de la vid, una rama muerta, sin fruto, para ser recogida y quemada . 

De tierra en tierra por todo el mundo, de siglo en siglo, muerta, ¡muerta en delitos y 

pecados!» DA p. 739 

La parábola de Mateo 21:33-46 repite el hecho de que Israel no dio fruto. 

Lucas 23:27-31: Estos son los versículos más importantes para entender la 

primera trompeta: 

«Y le seguía una gran multitud del pueblo, y mujeres que lloraban y se lamentaban por 

él. 28 Pero Jesús, volviéndose a ellas, les dijo: "Hijas de Jerusalén, no lloréis por mí, 

sino llorad por vosotras mismas y por vuestros hijos. 29 Porque he aquí que vienen 

días en que dirán: 'Bienaventuradas las estériles, y los vientres que no engendraron, y 

los pechos que no amamantaron!' 30 Entonces comenzarán 'a decir a los montes, 

"¡Caed sobre nosotros!" y a los collados, "¡Cubridnos!"' [Cumplido finalmente en 

Apocalipsis 6:16, 17; Apocalipsis 1:7; Mateo 26:64; Mateo 23:39] 31 Porque si en 

el árbol verde hacen estas cosas, ¿qué se hará en el seco?" [Esto debe verse a la luz 

de la higuera que se secó de raíz porque condenaron a Jesús, quien es 
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representado por un árbol verde. La frase clave es ‘secada de raíz’. Así, la nación 

judía fue el árbol seco]» (Lucas 23:27-31) 

Ellen White explicó el significado de Lucas 23:31: 

«Desde la caída de Jerusalén, los pensamientos de Jesús pasaron a un juicio más amplio. 

En la destrucción de la ciudad impenitente, vio un símbolo de la destrucción final que 

vendría sobre el mundo. Dijo: "Entonces comenzarán a decir a los montes: ¡Caed sobre 

nosotros!, y a los collados: ¡Cubridnos! Porque si hacen estas cosas en un árbol verde, 

¿qué se hará en el seco?" Por el árbol verde, Jesús se representó a sí mismo, el Redentor 

inocente. Dios permitió que su ira contra la transgresión cayera sobre su amado Hijo. 

Jesús iba a ser crucificado por los pecados de los hombres. ¿Qué sufrimiento, entonces, 

soportaría el pecador que persistiera en el pecado? Todos los impenitentes e 

incrédulos conocerían una tristeza y una miseria que el lenguaje no podría expresar.» 

DA p. 743 

El comentarista metodista, Adam Clarke añadió estas reflexiones sobre el significado 

de Lucas 23:31: 

«Esto parece ser una expresión proverbial, cuyo sentido es: Si no perdonan un árbol 

que, por la belleza de su follaje, la abundancia y excelencia de sus frutos, merece ser 

conservado, entonces el árbol que está seco y marchito será seguramente cortado. 

Si un pueblo que profesa ser gobernado y dirigido por leyes divinas, qué desolación, 

da muerte a un hombre inocente en la cara misma de la justicia, en oposición a todos 

sus dictados y decisiones, injusticia y opresión no puede esperarse, cuando la 

anarquía y la confusión se ciernen en el lugar donde antes presidían el juicio y la 

justicia? Nuestro Señor alude proféticamente a aquellas tribulaciones que cayeron 

sobre el pueblo judío unos cuarenta años después.» (Adam Clarke's Commentary, 

Electronic Database. Copyright (c) 1996 by Biblesoft) 

El pastor presbiteriano, Albert Barnes explicó el significado de Lucas 23:31: 

«Esto parece ser una expresión proverbial. Un árbol 'verde' no es fácilmente incendiado; 

uno seco se enciende fácilmente y arde rápidamente; y el significado del pasaje es: 'Si 
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ellos, los romanos, me hacen estas cosas a mí, que soy inocente e irreprochable; si me 

castigan de esta manera en la cara de la justicia, ¿qué no harán en relación con esta 

nación culpable? ¿Qué seguridad tienen de que no vendrán sobre ellos juicios más 

pesados? ¿Qué desolaciones y calamidades no pueden esperarse cuando la injusticia y la 

opresión han tomado el lugar de la justicia, y han establecido un gobierno sobre este 

pueblo impío?" Nuestro Señor alude, evidentemente, a las calamidades que les 

sobrevendrían por parte de los romanos en la destrucción de su ciudad y templo. El 

pasaje puede aplicarse, sin embargo, sin impropriedad, y con gran belleza y fuerza, al 

castigo de los impíos en el mundo futuro.» 

«Así aplicado, significa que los sufrimientos del Salvador, comparados con los 

sufrimientos de los culpables, eran como la quema de un árbol verde en comparación 

con la quema de uno seco. Un árbol verde no es apto para arder; uno seco sí lo es. Así 

el Salvador —inocente, puro y santo— se mantuvo en relación con el sufrimiento.» 

(Albert Barnes Commentary, Electronic Database. Copyright (c) 1996 by Biblesoft) 

El simbolismo de la hierba 

Isaías 40:6-8 

«Una voz dijo: "¡Clama!" Y él dijo: "¿Qué he de clamar?" "Toda carne es hierba, y toda 

su hermosura como flor del campo. 7 La hierba se seca, la flor se marchita, porque el 

aliento de Jehová sopla sobre ella; ciertamente el pueblo es hierba. 8 La hierba se 

seca, la flor se marchita, pero la palabra de nuestro Dios permanece para siempre.» 

(Isaías 40:6-8) 

Salmo 37:2 

«No te impacientes a causa de los malignos, ni tengas envidia de los que hacen 

iniquidad. 2 Porque como la hierba pronto serán cortados, y como la hierba verde 

se marchitarán.» (Salmo 37:2) 

Salmo 90:5-7 
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«Los arrastras como un torrente; son como un sueño. Por la mañana, son como la 

hierba que crece: 6 Por la mañana florece y crece; por la tarde es cortada y se seca. 

7 Porque somos consumidos por tu ira, y por tu enojo somos turbados.» (Salmo 90:5-

7) 

Salmo 92:6, 7 

«El hombre insensato no sabe, ni el necio entiende esto. 7 Cuando los impíos brotan 

como la hierba, y florecen todos los hacedores de iniquidad, es para ser destruidos 

para siempre.» (Salmo 92:6, 7) 
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